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INTRODUCCIÓN 
- Las AFLICCIONES, deben comprenderse, como que son una parte normal de la vida de un creyente. La Biblia nos 
relata que desde tiempos muy remotos, los hombres de Dios pasaron por diversas AFLICCIONES. 
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis Paz. En el mundo tendréis AFLICCIÓN; pero confiad, Yo he ven-
cido al mundo”.                                                                                                                                                        (Jn.16:33)                                                                                                                                                                

- Asimismo, la Biblia nos enseña, cómo es que debemos ENFRENTAR las AFLICCIONES. El Libro de los Salmos es uno 
de los que trata en buena parte de su contenido con el tema de las AFLICCIONES. Pues, el autor de 78 de los 150 Sal 
mos, fue el rey David, perseguido durante unos 25 años, errante y varias veces casi asesinado por el rey Saúl.   
- Otros Libros como el de Lamentaciones y el del patriarca Job, en el A.T., así como los de las Cartas o Epístolas del 
apóstol Pablo: Efesios, Filipenses, Colosenses y Filemón, en el N.T. nos desarrollan etapas de mucha AFLICCIÓN en 
la vida de sus autores.  
- El libro de  Lamentaciones, nos muestra el desastre del reino de Judá y de la ciudad de Jerusalén. El relato en cinco 
poemas es el trasfondo histórico de la destrucción de Jerusalén por el rey Nabucodonosor en el 587 a.C. (2R.25:1-21) 

- Jerusalén, “la ciudad populosa”, “la grande entre las naciones”, aquí es presentada como una mujer que se ha que 
dado viuda (1:1), como una desconsolada madre que ve desfallecer y morir de hambre a sus hijos, niños todavía (2: 

19-22). “Gravemente ha pecado Jerusalén, por lo cual ha sido movida de su lugar; cuantos la honraban, la despre-

cian al ver su vergüenza, y ella suspira y se vuelve atrás” (1:8, 1:14-20; 3:42y4:6). Pero sobre todo, el pueblo reco-
noce que Judá y Jerusalén han merecido la severidad con que las trató el Señor y que Él nunca ha dejado de actuar 
con perfecta Justicia (1:18). Lamentaciones, no solo contiene expresiones de AFLICCIÓN y dolor personal o colectivo 
(1:12-16, 3:43-47y5:1-22) sino que otras testimonian la profunda fe del autor -que para algunos es el profeta Jere-

mías-, con su total confianza en el Señor (3:21-24y26). En la versión griega LXX, existe una nota:“Sucedió que cuan- 
do Israel fue llevado cautivo y Jerusalén asolada, que Jeremías, llorando, se sentó y entonó esta lamentación sobre 
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bre Jerusalén, diciendo…”. Nota que fue incluida en la VULGATA (la versión latina de la Biblia por San Gerónimo -382 
d.C.), dándose pie a que tradicionalmente este Libro sea conocido como Lamentaciones de Jeremías. Tampoco faltan 
Alabanzas (5:19), Acciones de Gracias (3:55-57) y exhortaciones a reconocer su culpabilidad (3:40-42).  

- En cambio, el libro del patriarca Job, es todo un drama AFLICTIVO, entre las circuntancias y los personajes que en él 
intervienen. Es la tragedia de un rico hacendado, recibiendo un terrible ataque del diablo -autorizado por Dios-, que lo 
hace perder a sus 7 hijos y 3 hijas, a toda su hacienda y ser afligido por una llaga maligna en todo su cuerpo, durante 
la friolera de 40 largos años (¡). 
- Su condición llegó a ser muy miserable, hasta que se dio cuenta que había mucha soberbia y autosuficiencia de su 
parte, respecto de su justicia y santidad personales. Tres amigos del protagonista -Elifaz, Bildad y Zofar- (2:11), acu-
dían a él para condolerse y consolarlo en su AFLICCIÓN (3:1 al 31:40). Al final, aparece otro personaje, el joven Eliú 
(32:2) que reprende con ira al patriarca y a sus tres amigos (32:6 al 37:24). Finalmente, Dios interviene poniendo fin 
a los diálogos (Caps.38 al 41), a lo que seguirá las palabras de Arrepentimiento pronunciadas por Job (42:1-6).  

- Dios le agregó 140 años más de vida y disfrutó de su descendencia hasta la 4ta. generación con una envidiable y 
postrer riqueza muy superior a la primera. Nuevamente tuvo 7 hijos y 3 hijas (¡).   
- No se conoce la identidad del autor, ni la época en que vivió. Se deduce que este Libro ha atravesado diversas eta-
pas y posiblemente en el siglo V a.C., alcanzó su forma definitiva, como la que hoy en día recibimos.  
- El Libro de los Salmos es uno de los que más trata sobre las AFLICCIONES de los santos del pueblo de Dios. Recor-
demos que el autor de alrededor de unos 78 Salmos -sobre un total de 150-, fue el rey David. Perseguido, acusado de 
traición, varias veces librado de los intentos de homicidio por parte del rey Saúl, nos muestran una triste realidad de 
casi 25 años que tuvo que vivir afligidamente el joven David, errante y fugitivo, para poder escapar de la muerte (¡). 
- las Cartas o Epístolas del apóstol Pablo: Efesios, Filipenses, Colosenses, Filemón, suponen que el apóstol se hallaba 
cautivo en un lugar que hasta ahora no se puede identificar. Muchos sostienen que se trataba de Roma (63 d.C.) y no 
faltan los que están seguros que más bien se trata de Éfeso (54 a 55 d.C.) -dos ciudades en donde sufrió encarcela-
miento-. Pero la realidad sindica que ni siquiera puede afirmarse con certeza que estas cuatro Epístolas hayan podido 
ser escritas desde una misma prisión. En el verso 1:3 de la Epístola a los Filipenses, el apóstol menciona lo siguiente: 
“De tal manera que en todo el pretorio y entre todos los demás se ha hecho evidente que estoy preso por causa de 
Cristo”.                                                                                                                                                                      (Flp.1:13) 

Le da fuerza de una mayor credibilidad a los que postulan a Roma como la sede carcelaria desde dónde las escribió.  
 

        
 

SALMO 37: QUÉ HACER EN MEDIO DE UNA AFLICCIÓN                                                                                                                                  

- El Salmo 37, desarrolla especificamente, el tema de las AFLICCIONES del creyente en el pueblo de Dios. Allí apren-
deremos a cómo saber ENFRENTARLAS por las instrucciones del Señor mismo: 
 

I).- TRES COSAS NO DEBEN HACERSE EN MEDIO DE UNA AFLICCIÓN 
 

1.- NO NOS INCOMODEMOS: Cuando observamos que los que no conocen de Dios están mejor que nosotros o les pa-
san cosas que las consideramos son menos dañinas que las nuestras, eso nos produce cierta incomodidad, irritación o 

fastidio: vs.1: “No te impacientes a causa de los malignos”  
 

2).- NO TENGAMOS ENVIDIA: Al ver como prosperan los gentiles no creyentes alrededor nuestro, somos tentados 
a envidiar su prosperidad y a codiciarla. Dios nos recuerda que toda impiedad será destruida finalmente.    

vs.1b-2: “Ni tengas envidia de los malhechores. Porque como hierba serán pronto cortados, y como la hierba ver-
de se secarán”. 

vs. 16-17: “Mejor es lo poco del justo, que las riquezas de muchos pecadores, porque los brazos de los impíos se-
rán quebrados; mas el que sostiene a los justos es Jehová. 

vs. 37-38: “Considera al íntegro, y mira al justo, porque hay un final dichoso para el hombre de paz. Mas los trans 
gresores serán todos a una destruidos; la posteridad de los impíos será extinguida. 
 

3).- NO NOS ENOJEMOS: De ninguna manera nos molestemos y dejemos que la ira nos invada porque día a día se 
nos agregan problemas y más problemas por circunstancias diversas. Nada dura para siempre. No dejemos que nues-
tro corazón esté enojado y se llene de iniquidad por las AFLICCIONES. El apóstol Pablo en su Carta a la Iglesia de Éfe-
so aconseja: “Airaos, pero no pequéis, no se ponga el Sol sobre vuestro enojo, ni deis lugar al diablo” (Ef.4:26).     

Vs.8-9: “Deja la ira, y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a hacer lo malo, porque los malignos se-
rán destruidos, pero los que esperan en Jehová, ellos heredarán la Tierra”. 

vs.30: “La boca del justo habla sabiduría y su lengua habla justicia. 
  

II).- CINCO COSAS QUE DEBEN HACERSE EN MEDIO DE LAS AFLICCIONES 
  

1).- CONFIEMOS SIEMPRE EN DIOS: Pase lo que pase en nuestras vidas, el secreto está en que debemos seguir 
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confiando en el Señor, pues el enemigo ha hecho todo lo posible para que eso suceda, fue su objetivo final, al ver 
nuestra vida Bendecida o sencillamente porque le dimos entrada al andar en caminos de desobediencia a Dios: 

vs.3: Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la Tierra, y te apacentarás de la Verdad”. 

vs.35-36:  “Vi yo al impío sumamente enaltecido y que se extendía como laurel verde. Pero él pasó, y he aquí ya 
no estaba; lo busqué, y no lo hallé”.                                   
 

2).- DELEITÉMONOS EN EL SEÑOR: Significa que, si así lo hacemos, alabándolo, adorándolo y orando  siempre a 
Él, volcándole todas nuestras angustias y aflicciones del corazón y seguimos esperando en Él confiadamente, de todas 
maneras, nos concederá las peticiones de nuestro corazón. A la Iglesia de Filipos, el apóstol Pablo le dijo: “Regocijaos 
en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está 
cerca. Por nada estéis angustiados, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y rue-
go, con acción de gracias. Y la Paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vues 
tros pensamientos en Cristo Jesús” (Flp.4:4-7).     

Vs.4: “Deléitate asimismo en Jehová y Él te concederá las peticiones de tu corazón”. 
 

3).- ENCOMENDÉMONOS SIEMPRE A ÉL: Debemos poner siempre nuestra vida en las manos del Señor, porque si 
así lo hacemos, le damos oportunidad a que Él HAGA las cosas por nosotros (¡). Dios siempre espera nuestra autoriza-
ción, porque Él nos creó con Libre Albedrío y Toma de Decisiones propios y no atropella a nadie.     

vs.5-6: “Encomienda a Jehová tu camino, y confía en Él y ÉL HARÁ. Exhibirá tu justicia como la luz, y tu derecho 
como el mediodía”. 
 

      
 

4).- ESPEREMOS SIEMPRE EN DIOS: Esperar en el Señor, quizá sea lo más difícil en el creyente por el grado difí-
cil de su AFLICCIÓN, pero tenemos que esperar pacientemente y Dios, actuará de todas maneras a nuestro favor.  

vs.7: “Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres con motivo del que prospera en su camino, por el 
hombre que hace malo”. 
 

5).- APARTÉMONOS: En momentos de AFLICCIÓN siempre vamos a ser tentados a actuar y proceder de manera 
deshonesta, pero debemos procurar mantener nuestra Integridad:     

vs.27-29: “Apártate del mal, haz el bien, y vivirás para siempre”  

- La SANTIDAD es un APARTARSE para Dios. No es que nos internemos en un monasterio, nos subamos a lo alto de 
una montaña o nos volvamos unos ascetas: “No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. No 

son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo” (Jn.17:15-16). Y es que algunas veces andamos descuidados en 
nuestra vida de Fe y nos vamos involucrando en las cosas que desagradan a Dios y nos exponemos al mal al practi-
car lo incorrecto y el enemigo se nos viene con todo. Dios no puede hacer nada, porque nosotros así lo escogimos (¡) 
 

III).- SIETE PROMESAS A APROPIARNOS EN MEDIO DE UNA AFLICCIÓN 
 

- Hacia el 1,250 a.C., los israelitas afrontaban graves peligros. Acababan de salir de la esclavitud de Egipto durante 
400 años y al penetrar en la región del Sinaí, emprendieron un viaje intimidante por un “desierto grande y espantoso, 

lleno de serpientes venenosas y de escorpiones; en una tierra de sed y sin agua” (Dt.8:15). Además, se expusieron a 
sufrir ataques de pueblos y reinos hostiles. Y dado que quien los había conducido a dicha situación era su Dios desde 
su cuna en el Edén, YHV: “Yo Soy”. ¿Tendría ÉL la capacidad de PROTEGERLOS en medio de tantas AFLICCIONES? 
 
______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 

En la lengua hebrea no existen las 5 Vocales, solo la mayoría de Consonantes. Las palabras fonéticamente, obedecen 
a la pronunciación de dichas Consonantes. Por eso en la gran mayoría de Biblias el Nombre de Dios: YHV (“Yo Soy”), 
está escrito como “YaHVé” (“Yahvéh” en su pronunciación). En la Reforma protestante del siglo XVI, en la traducción 
de la Biblia al alemán por el fraile Martín Lutero se hizo una variante fonética: YeHoVá, y se estandarizó el Nombre de 
Dios como: “Jehová” en las ediciones no católicas, como en la VRV, por ejemplo. 
____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

- Dios les dirigió Palabras muy tranquilizadoras: “Vosotros visteis lo que hice con los egipcios, y cómo os tomé sobre 

alas de águilas y os he traído a Mí” (Éx.19:4). Les recordó que los había liberado de sus opresores, para conducirlos a 
un lugar seguro. Pero hay otros motivos por los que las “alas de águilas” constituyen un símbolo idóneo de la protec-
ción Divina. Las águilas no solo emplean sus robustas y amplias alas -de hasta dos metros de envergadura- para pla-
near en el aire. Con ellas también abrigan a los polluelos cuando soplan vientos fríos y forman una especie de sombri-
lla para resguardarlos del Sol abrasador en las horas más calurosas. Al igual que esta ave cuida de sus crías, Dios ha-
bía amparado a la joven nación de Israel y, ya en el desierto, seguiría cobijándola bajo sus vigorosas alas siempre y 
cuando ésta le fuera fiel y así nada impidiera que los pudiera proteger (Dt.32:9-11; Sal.36:7).  
¿QUÉ RAZONES TENEMOS PARA CONFIAR SIN RESERVAS EN LA PROMESA DE DIOS DE VELAR POR NOSOTROS Y  
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LIBRARNOS DE TODA AFLICCIÓN? 
- Es el “Dios Todopoderoso” (Gn.17:1), designación que destaca su irresistible fuerza en acción, imparable como una 
Ola arrolladora. En vista de que Él es capaz de hacer cuanto dispone en su Voluntad, esta incluye el valerse de su Po-
der para resguardar a su pueblo: “Así hará Jehová a todos los reinos por donde tu pasarás. No los temáis, porque Je 

hová, vuestro Dios, es que pelea por vosotros” (Dt.3:21-22)… Aquí vemos, la gran importancia de serle fiel al Señor.  
 

“Dios es nuestro Amparo y Fortaleza, nuestro pronto Auxilio en las tribulaciones. Por tanto, no temeremos, aunque 
la Tierra sea removida y se traspasen los montes al corazón del mar; aunque bramen y se turben sus aguas, y tiem-

blen los montes a causa de su braveza”, dice el Salmo 46:1. Y puesto que “no es hombre, para que mienta, ni hijo 

de hombre para que se arrepienta. ¿Acaso dice y no hace?” (Nm.23:19); entonces tendremos confianza absoluta en 
su Promesa de que Velará por nosotros (Tit.1:2).  
- Además, el Señor afirma que es el Pastor y nosotros “somos su pueblo, y las ovejas de su apacentamiento” (Sal.  

23:1, 100:3). Y es que hay pocos animales tan faltos de recursos defensivos como la oveja doméstica. El pastor de 
tiempos bíblicos tenía que ser esforzado y valiente, ya que debía proteger su rebaño de leones, lobos, osos y aves de 
rapiña, así como de los ladrones (1S.17:34-35; Jn.10:12-13). Pero a menudo su labor requería también de ternura. 
Cuando alguna oveja paría lejos del aprisco, el buen pastor se quedaba con ella durante el difícil trance y luego reco-
gía al indefenso corderito y lo llevaba al redil. Al compararse a un pastor, el Señor nos garantiza que desea de cora-
zón protegernos (Ez.34:11-16). Recordemos la descripción que ofrece de Él Is.40:11 “Como pastor pastoreará su 
propio rebaño. En su brazo llevará los corderos, junto a su pecho los llevará; y pastoreará con ternura a las recién 
nacidas”.  
- Dios promete protección y la obtendrán quienes se acerquen a Él fielmente. Pr.18:10 dice:“El Nombre de Jehová es 

Torre Fuerte. A ella corre el justo, y se siente seguro”. Bastará con repetir, con estar confesando siempre con nues-
tros labios la Palabra del Señor -pues, la palabra nuestra es creativa tal cual a la de Dios, pues hemos sido hechos a 
su Imagen y conforme a su Semejanza y Dios creó todas las cosas solo enviando su Palabra (¡); además dice la Biblia 
“Dios habita en medio de la Alabanza de Israel” (Sal.22:3). Más bien, debemos conocer mejor al Portador de esa No-
minación, confiar en Él y vivir obedeciendo sus Justos Principios. ¡Qué Gran Bondad demuestra al asegurarnos que, si 
nos acercamos a Él con Fe, será para nosotros una “Torre Fuerte” que nos resguardará! 
“Pero sin FE es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que el Él existe y que 
Recompensa a los que le buscan”.                                                                                                                        (Heb.11:6)                                                                                                                           

- En vez de limitarse a Comprometer su Protección, en tiempos bíblicos, el Señor realizó poderosos milagros con los 
que demostró un distintivo especial de Poder y Temor por Israel en medio de las naciones que la rodeaban. Repetidas 
veces a lo largo de la historia de Israel, su “Fuerte Mano” mantuvo a raya a terribles enemigos de aquella nación (Éx. 

7:4; Jue.8:10; 2R.19:35). Además, hubo quienes se beneficiaron de su Poder Protector a nivel individual. 
- Cuando tres jóvenes hebreos -Sadrac, Mesac y Abednego- se negaron a inclinarse ante la imagen de oro del rey cal-
deo Nabucodonosor, este rey montó en cólera y los amenazó con arrojarlos a un horno sobrecalentado. “¿Y qué dios 

será el que os libre mis manos?”, dijo en son de reto el monarca del primer Imperio Internacional más grande de la 
Tierra en aquel entonces (Dn.3:15). Los tres jóvenes tenían confianza absoluta en que el Altísimo era capaz de prote-
gerlos, pero dieron en su Fe por sentado que lo haría, de modo que respondieron: “Nuestro Dios a quien servimos 

puede librarnos del horno de fuego ardiente; y de tus manos, rey, nos librará” (Dn.3:17). De hecho, aquel horno, a-
un estando siete veces más caliente de lo normal, no presentaba ninguna dificultad para el Todopoderoso. Dios cierta-
mente los salvaguardó; y así que el rey, al ver los resultados, maravillado, no tuvo más remedio que admitir: “Por 

cuanto No hay dios que pueda librar como Éste” (Dn.3:29). Veamos a continuación, las 7 PROMESAS:  
 

                     
 
 

1).- NO SEREMOS AVERGONZADOS Y MÁS BIEN SACIADOS: Dios promete a sus hijos que cuando estén en me 
dio de una AFLICCIÓN, no serán AVERGONZADOS jamás. Y algo muy importante es que, en días adversos de escasez 
de hambrunas, Él los Saciará. 

vs:19: “No serán avergonzados en el tiempo de dificultad, y en los días de hambre serán saciados”. 

- Y al respecto, hay otros textos en la Biblia que nos acreditan lo mismo de que nos seremos jamás AVERGONZADOS 
y que seremos más bien Saciados: 
“Comeréis hasta saciaros, y alabaréis el nombre de Jehová, vuestro Dios, el cual hizo maravillas con vosotros; y nun 
ca jamás será mi pueblo avergonzado”.                                                                                                                    (Jl.2:26) 
 

“Entonces no sería yo avergonzado, cuando atendiera a todos tus mandamientos”.                                      (Sal.119:6)                                           
 

“Porque Jehová, el Señor, me ayuda, no me avergoncé; por eso he puesto mi rostro como pedernal, y sé que no seré 
avergonzado”.                                                                                                                                                              (Is.50:7) 
                                                                                                                                                        

“Como está escrito: ´He aquí, pongo en Sion Piedra de tropiezo y Roca de escándalo; y el que crea en Él no será a-
vergonzado”.                                                                                                                                                               (Ro.9:33) 
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“Conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siem-
pre, Cristo será exaltado en mi cuerpo, tanto si vivo como si muero, porque para mí el vivir es Cristo y el morir, es 
ganancia”.                                                                                                                                                                (Flp.1:20) 
 

“Pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino que Glorifique a Dios por ello”.                 (1Pe.4:16) 
 

2).- DIOS PROMETE LEVANTARNOS SIEMPRE: Dios nos direcciona, nos evita que nos desviemos del camino por-
que nos esforzamos por procurar hacer siempre su Voluntad. Luchamos la buena Batalla de la Fe (1Ti.6:12). Él man-
dará a sus ángeles cerca de nosotros para nos guarden en todos nuestros caminos y en sus manos nos llevarán para 
que nuestro pie no tropiece sobre piedra alguna (Sal.91:11-12) y de esta manera nos sostendrá:   

vs.23-24: “Por Jehová son ordenados los pasos del hombre y Él aprueba su camino. Cuando el hombre caiga, no 
quedará postrado, porque Jehová sostiene su mano”. 
 

3).- DIOS PROMETE PROVEERNOS: La Biblia dice que toda PROVENCIÓN es de Dios, que Él es Jehová Yhireh, 
que significa “DIOS PROVEERÁ” (Gn.22:8). Por lo tanto, el sustento de cada creyente se lo otorgará el Señor, allí no 
cuentan las hambrunas de los demás, la escasez de alimentos; ni Inflaciones o Devaluaciones, ni Crisis políticas, a los 
fieles de su pueblo, jamás los desamparará.   
vs.25-26: “Joven fui, y he envejecido, y no he visto justo desamparado ni su descendencia que mendigue pan. En 
todo tiempo tiene misericordia, y presta. Su descendencia es para bendición”. 
 

vs.21-22: “El impío toma prestado, y no paga; pero el justo tiene misericordia, y da. Los benditos de Él heredarán 
la Tierra y los malditos de Él serán destruidos”. 
 

4).- DIOS PROMETE CUIDARNOS: Ciertamente es un Escudo para “todos los que se refugian en Él” (Sal.18:30).  
- Usa su Poder Protector para resguardarnos de todas las calamidades actuales. Siempre lo emplea para garantizar su 
propósito, de Dar lo más conveniente para su pueblo: Una Vida perfecta por su Eternidad. Con esa perspectiva, vere-
mos cualquier tribulación que nos ocasione algún sistema como “momentánea y liviana” (2Co.4:17). 

vs.28-29: “Porque Jehová ama la rectitud y no desampara a sus santos. Para siempre serán guardados, más la 
descendencia de los impíos será destruida. Los justos heredarán la Tierra, y vivirán para siempre sobre ella”. 
 

vs.32-33: “Espía el impío al justo y procura matarlo. Jehová no lo dejará en sus manos, ni lo condenará cuando le 
juzguen”. 
 

vs.10-11: “Pues dentro de poco no existirá el malo; Observarás su lugar, y ya no estará allí. Pero los mansos here-
darán la Tierra, y se recrearán con abundancia de paz”. 

- A veces, el Señor nos otorga su Poder Protector a través de otros cristianos. Él ha unido a sus siervos en una her-
mandad internacional (1Pe.2:17; Jn.6:44). El calor de esa hermandad constituye prueba viva de la influencia positiva 
del Espíritu Santo en las personas. Dicho Espíritu produce en nosotros su fruto, hermosas cualidades como el amor, la 
bondad, la benignidad y el compartir (Gl.5:22-23). Por consiguiente, cuando atravesemos dificultades y un hermano 
se sienta movido a darnos buenos consejos o palabras de aliento o un apoyo material que tanto necesitemos, demos 
siempre gracias a Dios por tales expresiones de su cuidado protector. 
- Y en lo espiritual, Dios es el “Oidor de la oración” (Sal.65:2). Cuando las presiones de la vida nos abruman, obtene-
mos un gran alivio desahogándonos con Él (Flp.4:6-7). Aunque no suprima de inmediato nuestras pruebas, siempre 
contestará en su Tiempo, nuestros ruegos sinceros, dándonos Sabiduría para afrontarlas (Stg.1:5-6).  
- Por otro lado, nos ha dado su E.S.-el Ayudador y Consolador (Ro.5:5)-, y se lo da también a quienes se lo pidan (Lc. 

11:13). Este Poderoso Poder nos ayuda a encarar las pruebas, con sus AFLICCIONES y demás dificultades que nos 
puedan sobrevenir (Ro.8:13). 

- Asimismo, nos permite soportar, hasta que Dios elimine todos los problemas por muy dolorosos que estos sean:  
“Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la Excelencia del Poder sea de Dios y no de nosotros, que es 
tamos atribulados en todo, pero no angustiados; en apuros, pero no desesperados; perseguidos, pero no desampa-
rados; derribados, pero no destruidos”.                                                                                                              (2Co.4:7-9)  
 

                                                                                          
 
 

5).- DIOS PROMETE SOSTENERNOS: Nuestro Sostenimiento físico, anímico y espiritual lo bridará siempre el Señor 
pues de no ser por ello, seríamos presa fácil del Diablo y sus demonios. Ellos no se preocupan de los incrédulos y mun 
danos porque ya están en sus manos; su afán de perdición y de AFLICCIÓN está para los creyentes. Nada le compla-
cería más a Satanás “el dios de este mundo” (2Co.4:4), que eliminar la Adoración Verdadera en la Tierra (Jn.12:31; 

Ap.12:17). Por ello, Dios en su Omnipotencia nos tiene que resguardar bajo sus vigorosas alas (Sal.17:7-8). 
- ¿Debemos esperar su Protección en la próxima “Gran Tribulación” y durante los meses siguientes de los 42 meses 
autorizados al gobierno del Anticristo? Por supuesto. Y no hay por qué temer tampoco por la ejecución de los 3 Casti-
gos o Sentencias Divinas contra este gobierno impío: Las Señales Cósmicas, el Toque de las 7 Trompetas y el Derra-
mamiento de las 7 Copas que Consuman la Gran Ira de Dios. El Señor, ha prometido proteger a su Iglesia fiel en me-
dio de esta gran prueba en contra la impiedad de este mundo entero:      
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“Por cuanto has guardado la Palabra de mi Paciencia, Yo también te Guardaré de la hora de la prueba que ha de 
venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la Tierra. He aquí, Yo vengo pronto; retén lo que 
tienes, para que ninguno tome tu corona”.                                                                                                    (Ap.3:10-11) 
 

“Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por un momento, en 
tanto que pasa la indignación”.  (Is.26:20)  

- A fin de cuentas, Dios reserva a las personas injustas para el día del Juicio Final para que sean cortadas de la Presen 
cia Suya por toda la eternidad y participen del tormentos del Lago de Fuego y Azufre, donde el Fuego jamás se apaga 
y el gusano nunca muere, las tinieblas en donde solo hay llanto y crujir de dientes: “El Señor sabe librar de tentación 
a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados en el día del Juicio” (2Pe.2:9)  
- Entretanto, estemos convencidos de dos cosas:  
PRIMERO, que el Altísimo nunca permitirá que sus siervos leales sean exterminados “El justo no perecerá con el 
impío” (Gn.18:23). 
  

“Porque he aquí que Dios sale de su lugar para Castigar al morador de la Tierra por su maldad contra Él”. (Is.26:20) 
SEGUNDO, que recompensará a los íntegros con Resurrección y Vida Glorificada en su nuevo mundo Milenial de Jus-
ticia y por la Eternidad. Pero para quienes mueren sin Dios, no hay lugar más seguro que el Lago de Fuego y Azufre, 
es decir, la ausencia de la memoria de Dios por la Eternidad (Jn.5:28-29). Por eso le dice Dios a sus justos: 

Vs.31: “La Ley de su Dios está en su corazón; por tanto, sus pies no resbalarán”. 

vs.18: “Conoce Jehová los días de los íntegros, y la heredad de ellos será para siempre. 
 

        
 
 

6).- DIOS PROMETE FORTALECERNOS: La Promesa de Protegernos y Fortalecernos que nos hace el Señor no sig-
nifica que va a obrar sus sanidades, milagros y liberaciones de problemas y adversidades en nuestro favor, de una ma 
nera generalizada. Él tiene tratamientos muy distintos con cada uno de sus hijos.  
- Dios no nos garantiza una vida libre de problemas en este mundo. Sus siervos fieles afrontarán a menudo dificulta-
des, como escaseces periódicas, guerras, plagas y enfermedades, accidentes y muertes (Jn.16:33).  
- El S. Jesús no ocultó a sus discípulos la posibilidad de que hasta los mataran por su Fe, y por ello destacó la necesi-
dad de que perseveraran hasta el fin (Mt.24:9-13). Si Dios se valiera siempre de su Poder para realizar liberaciones 
milagrosas, tal vez habría razones para que Satanás lo desafiara una vez más, cuestionando la autenticidad de nues-
tra devoción y estaríamos más expuestos (Job.1:9-10). Por eso el S. Jesús, nos recomendó orar en el “Padre Nues-
tro”: “No nos metas en tentación, sino líbranos del mal” (Mt.6:13; Lc.2:4b) 
 - Dios, por ejemplo, no utilizó siempre su mismo Poder Protector para resguardar a sus siervos de una muerte prema-
tura. Así, mientras que el apóstol Santiago el mayor, el primer Obispo de la Iglesia -hermano del apóstol Juan e hijo 
de Zebedeo-, fue ejecutado por Herodes Agripa I, en torno al año 44 d.C., el apóstol Pedro fue “librado de la mano 

de Herodes y de todo lo que pueblo de los judíos esperaba” (Hch.12:1-11). Por otro lado, Juan, el hermano de es- 
te Santiago el mayor, sobrevivió a Pedro y a Pablo y vivió 99 años y tuvo un martirio al que sobrevivió y parece que 
murió de muerte natural. Por tanto, es patente que no debemos esperar que Dios Guarde y Sostenga a cada uno de 
sus siervos del mismo modo. Además, “Pues a todos les llega el tiempo y la ocasión” (Ec.9:11) y no nos sucede a 
todos por igual.  
 

vs.39: “Pero la salvación de los justos es de Jehová, y Él es su Fortaleza en el tiempo de la angustia”.  

vs.34: “Espera en Jehová, guarda su camino, y Él te exaltará para heredar la Tierra; Cuando sean destruidos los 
pecadores, lo verás”. 
 
 

7).- DIOS PROMETE LIBRARNOS DE TODA IMPIEDAD: Dios también hizo una extraordinaria demostración de 
Poder Protector cuando transfirió la vida de su Hijo Unigénito a la matriz de una virgen judía llamada María. Un ángel 
le dijo a ella: “Concebirás en tu vientre y darás a luz un Hijo, y llamarás su nombre Jesús” (Lc.1:31), y luego añadió: 
“El Espíritu santo vendrá sobre ti, y el Poder del Altísimo te cubrirá con su Sombra; por lo cual también el Santo Ser 

que va a nacer será llamado Hijo de Dios” (Lc.1:35). En apariencia, el Hijo de Dios nunca había sido tan vulnerable. 
- ¿Se contaminaría el embrión con el pecado y la imperfección de su madre humana? ¿Lograría Satanás herirlo o inclu 
so matarlo antes de nacer? ¿Su esposo José la repudiaría por ser madre de un hijo que no era el suyo al no haberla 
tocado según el compromiso adquirido de guardarla en el cumplimiento de su voto de castidad comprometido desde 
su nacimiento por los padres? (Argumento en la totalidad de los evangelios apócrifos) ¡De ningún modo! Por así decir 
lo, el Señor, formó, desde el mismo momento de la concepción, un “Muro de Resguardo” en torno a María, de tal for-
ma que nada -ni imperfección, ni fuerza nociva, ni homicidio humano, ni demonio alguno- hiciese daño a la criatura 
concebida sobrenaturalmente. Y siguió protegiendo al S. Jesús durante su niñez, adolescencia y juventud (Mt.2:1-23; 

Lc.2:39-52). Hasta que llegó el tiempo que había sido establecido, fue Bautizado en Agua y recibió la Plenitud del E.S. 
de Dios; el Amado Hijo sobre todo, fue invulnerable y LIBRADO DE TODA IMPIEDAD. 
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¿Por qué Libra Dios a ciertos creyentes de manera tan milagrosa? Con frecuencia es así, a fin de mantener a salvo al-
go mucho más importante: el desarrollo de sus Propósitos. Por ejemplo, la supervivencia del niño Jesús era tan esen-
cial para el cumplimiento de dicho Propósito, que a la postre beneficiará a toda la humanidad o sencillamente, para 
que las obras de Dios se manifestaran en quienes había decidido favorecer: “Al pasar Jesús vio a un hombre ciego de 
nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: -Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido 

ciego?. Respondió Jesús: ´No es que pecó este, ni sus padres, sino para que las Obras de Dios se manifiesten en él” 

(Jn.1:1-3)… Y, ¡LO SANO!  
- Los relatos que narran multitud de demostraciones de su Poder Protector forman parte de los libros inspirados, “Las 
cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, por la paciencia y la consola-

ción de las Escrituras, tengamos esperanza” (Ro.15:4). En efecto, estos ejemplos fortalecen nuestra fe en el Dios 
Omnipotente. 
- Y Juan el apóstol, en su Evangelio, también agregó: “Éste es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y escri-
bió estas cosas; y sabemos que su Testimonio es verdadero. Hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las 

cuales, si se escribieran una por una, pienso que ni aún el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir” (¡). 
                                                                                                                                                 (Jn.21:24-25) 

vs.40: “Jehová los ayudará y los librará; los libertará de los impíos, y los salvará, por cuanto en Él esperaron”. 

vs.12-15: “Maquina el impío contra el justo y rechina contra él sus dientes. El Señor se reirá de él, porque ve que 
viene su día. Los impíos desenvainan espada y tensan su arco, para derribar al pobre y al menesteroso, para matar 
a los de recto proceder. Su espada entrará en su mismo corazón y su arco será quebrado”. 

vs.20: “Mas los impíos perecerán, los enemigos de Jehová serán consumidos; como la grasa de los carneros, se di-
siparán como el humo”. 
 

CONCLUSIONES 
- Las AFLICCIONES que siempre se presentarán en la vida de todo creyente, de cómo las tome en el Señor, acredita-
rá su talla o Nivel espiritual, que cada uno está llamado a demostrar en todo momento. El grado de CONFIANZA de 
que hagamos gala y mostremos, testimoniará la Fe que nos permite estar convencidos de que siempre está a nuestro 
lado y de que nos librará de todo mal.    
 

   
 
 
 

                                                                                    ¡EL SEÑOR LOS BENDIGA SIEMPRE! 
 
                                                                                                          Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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